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LA TÍA NORICA, 

I LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

„ ominar Silvestre QHvo y consortes. Mairí y Octa* 
bce 18 de i814. = Compadre y señores mios, de too 
mi aprecio : supuestos cuoipümientos y demás zaraa-
dajas de estilé , vatnos al grano de lo que pasó ano
che ea esta su casa « por ser cosa digna de que se pu« 
bliqae. Se juntaroo aqui quatro aoiigos de LoreozOf 
y está dicho los puntos que calzarían ; rancios Jo 
inesm^ que el tociso de seis años , y allá del tiempo 
de las calzas atacaas. Giró la conversación sot>i|l .U 
canalla reformaora , que es el asunto de mas impor
tancia que hoy debe ocupar k los hombres de conduc-
t« j y aunque yo vi que alguno de los tertuliantes te
nia una güeña do«is de temor y d e ^ e d o , como los 
otros le atacaban k la par, y luego Lorenzo remacha
ba el clavo con decir que esta era obra de Dios , y 
que no era de esperar niogua percanse , no se atrevía 
el sugeto k replicar , y ua color se le iba , y otro se 
le venia. En este caso salté yo muy en ello, y les 
dixe : caballeros^ quaado están toos conformes en una 
cosa } no tiene gracia la conversación ; el asunto es 
ventilarla , disputarla y trasegarla amanta , y entoa-
oes sale la verdá nías clara , mas limpia y mas tras
parente que un cristal: por lo tanto, yo voy, por vi 
argumento, a oponerme k esa seguriaa que ustees se 
litometeq ^ y lo voy k probar con el texto ea la mu-
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no ; porque , amigos , qit! cam hhos anda ecetera. El 
sugeto que estaba acohardao , se incorporó de repen
te , respiró gordo , y escuchándome toos atentísima-
menie 3 les. dúigí este afgpraento. 

Yo estoy ya aburría de saber que el proyecto hor
roroso de acabar cotí la Religión y con los Tronos 
coiiieozó por los que se titularon Gefts ó Corifeos de la 
Conspitac'oa : que este maldito plan fué progresiva
mente peífíccionándose ; de rrjanera , que si algo Ifs 
quedó por jacer á los Conspiraores, ya lo reñían listo 
los Frac-Masones; y si les faltaba algún perfil a los. 
Conspiraores y Masones, lo perfeccionaron lo« liumi^ 
wfloí; y si á toos tres les faltó algo ,. lo-soplieron los» 
Jacobinos , gente la mas infame , la mas perversa que 
aíbortó él infierno ^ convo que el Abad B^arruel^ que los 
conocia bien amanta, dice que un Jacobina es ua resú» 
meo de las maquinaciones, de los Sofistas y, de los Ma« 
Sones y de los Iluminaos : [qué tales-serán eilocr Y 
si á los Sofistas >, Masones , Iluminaos y Jacobinos s» 
agrega la gentecita de ogaño , eh ? Yo no les diré k 
tistees que los. aenes de la pasaa epidemia seráo peo» 
res que los Jacobinos j pero sí me atrevo a decir que» 
sea los Jacobioos mesmos» Está bíet^ q u » a o avanza-, 
seo ma» que aqtsellosy, así como iban avanzáRck)se unas, 
sectas 8 otras ; pero si yo no hablara con. quien lo ea-̂  
tiende, y con quien lo sabe lo raesmo que el pan nues
tro , no tendría maldita inculta en demostrar que la re^ 
generación, la rejorma , las borricaas con que nos. que
rían engañar los nenes-de-marras, no era otracosa^ que 
seguir el proyeuto , el píen y la mesma mesmtsima 
verea que abrieron aquellos arrastraísimos Conspirao
res. ¿ Estamos conformes en too lo dicho jasta aquí ? 
= Conformes. ==. Pos vamos siguíerKio. 

Con qqe e&tamos conventos ea que^ ntiestros^ 
tenebrosos iiustraores iban siguiendo la. rat« qae 



1 9 
inarcaron Voltér y compañía ; la que adornaron 
los Masones ; la que allanaron los iluminaos , y 
la que peifecionaron los jacobinos? ¿Y fsos pi
caron h»a pf'fécítv por vetifora'? ¿ No* «*ítan to»-
Via entre nosotros ? ¿ Sb» capaces de eomienda ni arre
pentimiento ? ¿ No los estamos vieodo como andan t«o 
estir»os>y orgullosos,, escupiendo-de chisgatCj y dandci 
h entender qxxé toavi» esperar* dar el golpe ? Ei ^qty^ mo» 
observare esto> no tiene 0)0, ní> dfgo* yó político^ pera' 
ni aun fisTcO', ó namral. Mientras exista el jacobinisoiOj 
dice el citao Ratruet, no puede^un solo Monarca decir: 
niuñana aun seré Rey ^ ni un solo pueblo: mañanot tendré 
trJavia mis leyes, y<mi Religión', ni a» solo ciildad*no ff 
mañana yo no desfertaré entre el árbol de fái libertad de iin 
lodo, y el de la muerte- del otrot ¿ Por donde, ó'coo q[ué 
pruebas me jaceo ustees creer, que con la feliz resti-
tucion de nuestro legt'tinao Soberano á su trona,, le aca
bó la ¡ntfig«, cesó el proyecto, se desistid de Ja em
presa ? ¿Se les ha apretáo el pescuezo- k̂  manchas do-
cenas de ios que lo raerecian lomesmo que un caballo 
de regalo el pienso ? Si se toman tn la mant^ esos Dia
rios de cortes, se-verá que allí tienen jecha su prueba, 
Y\&VRit^com^\^tií'iafofatñciot§de vitay^molibus^^cotno á\' 
xo «I otfOi Allí se coBocfrel irreligioso; el revolucto-
oario j el enemigo del trono^ el impio, el:::: too. ¿ Fué 
tuyo este proyeuto ? ¿ Te explicaste en estos términof? 
2 T«- expreesst» de- e s» mjinera ? Si,. Señor j ó no Se • 
ñor: vistos, y fallo. Pero yo'me separo d« mi inten
to \ ebtro en él», y sigo el argum;«Dto. 

En «ierta ocasión llefaron los perros uo garro
tazo, que los dexó mal paraos, y casi casi se acaba 
con ellos. Los persigu¡«ron de firme, y estuvieron 
presos los pjíítíCip>al«s cat^ctUas de París: pos ¿BO sa* 
ben ustees el estao de su arrepentimiesto qual fué, 
viéndose ea> tal persecución , y como perro entre dos 
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fueilís ? Oî an ustíes kr que decía un Manifiesto que 
ejctendieron repentinamente por casi too el mundo: „Por 
este Manifiesto, y en virtud de la fraternidad, todas las 
Logias soa requeridas para que se confederen, y UOSQ 
sos etftiecztos por la estabilidad de la revolución, para 
que ia adquieran por todas partes sequaces, amigos y 
PfQteptoresj para que propaguen la iiaina, susciten el 
espÑ t̂u pübJico, y ie aviven el zelo y al ardor ea 
todos los países, y por todos los medios que estén en 
su ^oder.'* ¿ Qué tai ? Oe esta manera pensaban, y 
tan bonitaoienie se arrepentían y retractaban los ami
gos de marras en el tiempo de su gran persecución, y 
qu^ndo se les ha îa teodk» t̂ ien la vara encima de 
las costitías. Con qiJe, ( y acabo por no ser mo
lesta .) si la canalla está >en pie; si el proyecio de 
trastorno universal no está sofocao, ni cortao; si los 
actores no tienen el freno del temor al castigo, que 
los co.nt€()ga9 é̂ será pof ventura iafundao el recelo 
da mi compadre^ y d« mas de 25, que aun no creen 
bien cimentao el altar y el t^no ? ¿ Dicen los ma
los lo qae jaceo .por baxo de cuerda ? ^ No po
drán it Cormandd una mina, que rebiente algún día 
COA la sola puntilla >de, un cigarro ? as ¿ Acabaras tú 
etía noche, mugerl me dixo Loteado, algo amosta-
zao. Ya acabé, ie r«5poodí =s Pos escucha ahora la 
solución á ese miserabiemeate argumento que á tí y 
a otros temerones asusta tamo ss La diri eo OUA car
ita ss Salií 3= La PoMxe." 
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